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Pedimos el Espíritu y en ambiente de oración, leemos: 

25 En ese momento, Jesús dijo:
– Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste
estas cosas a sabios e inteligentes y las manifestaste a los
pequeños. 26 ¡Sí, Padre, así tú lo has querido! 27 Todo me lo ha
entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo, si no el Padre; y nadie
conoce al Padre, si no el Hijo y a quien el Hijo se lo quiera revelar.
– 28 Vengan a mí todos los que están cansados y agobiados, y yo
les daré descanso. 29 Carguen con mi yugo y aprendan de mí que
soy manso y humilde de corazón y hallarán descanso para sus
vidas, 30 pues mi yugo es llevadero y mi carga ligera.



– Ley (Torah en hebreo; Pentateuco en griego) son -por lo general- los 5
primeros libros de la Biblia atribuidos a Moisés y que indican la voluntad de
Dios para Israel. Para no romper la alianza, Israel debe cumplirla.

– Mt 11,25-30 está después de 11,20-24, es decir, después del reproche de
Jesús a comunidades israelitas por no aceptar el Reino. Si en Tiro y Sidón
(ciudades filisteas) se hubiera proclamado el Evangelio, se habrían
convertido. La unidad literaria: 11,2-12,50, donde domina la oposición al
anuncio de Jesús.

– Frente a la falta de aceptación, las preguntas: ¿por qué no han recibido
a Jesús? ¿Qué se los impide? Mt 11,25-30 contiene parte de la respuesta.

– Mt 11,28-30: contexto polémico con fariseos y maestros de la Ley a
causa de a) quiénes la enseñan: gente soberbia e hipócrita (Mt 23,2-3), b)
la forma de exigirla: lo que interpretan, eso es voluntad de Dios (Mc 7,6-7)
y c) lo que cargan sobre los hombros de otros: unas normas pesadas,
difíciles de cumplir y de internalizar (Mt 23,13).



A: 11,25-26, bendición
11 25 En ese momento, Jesús dijo:
– Te bendigo, Padre, Señor del
cielo y de la tierra, porque
ocultaste estas cosas a sabios e
inteligentes y las manifestaste a
los pequeños.
26 ¡Sí, Padre, así tú lo has querido!

B: 11,27, relación Jesús - Padre
27 Todo me lo ha entregado mi
Padre, y nadie conoce al Hijo, si no
el Padre; y nadie conoce al Padre,
si no el Hijo y a quien el Hijo se lo
quiera revelar.

Agradecim
iento individual –

Logion joánico

Destinatarios antitético
Ocultar / Manifestar - revelar

ê ê
Sab. - Intelig.   / Pequeño

Relación recíproca Padre-Hijo: como el 
Padre entrega todo al Hijo, conocer al Hijo es 
conocer al Padre. Lógica de la COMUNIÓN -
DONACIÓN para redimir. 

Tipo de texto
– Plegaria de agradecimiento por el don de la 
revelación: vv 25-26. 
– Acreditación de Jesús como Hijo-revelador: 
v 27.

¿Sabio / Inteligente? El que seguro de su 
ciencia, impone su interpretación como 

voluntad de Dios, la que dice conocer por 
las SSEE. Contexto: Polémica con Fariseos 

y Maestro de la Ley por confundir 
tradiciones humanas con lo de Dios.

¿Pequeño? El que se hace discípulo y 
escucha al Hijo para conocer la voluntad 

del Padre (Lc 8,19-21). Contexto: El 
discípulo que toma «Mi» yugo.

¿Estas cosas? (v 25): conocer y vivir 
una nueva relación según la revelación 

de Dios por su Hijo. 



C: 11,28-30,
invitación y promesa

– 28 VENGAN a mí todos los
que están cansados y
agobiados, y yo les daré
descanso.

– 29 CARGUEN con mi yugo
y APRENDAN de mí que soy
manso y humilde de corazón
y hallarán descanso para
sus vidas, 30 pues mi yugo es
llevadero y mi carga ligera.

Yugo = Torah y mandamientos (Jr 5,5; 
Hch 15,10) + Normas, costumbres...

¿Forma de exigir la Ley? 
No aprender de ALGO, sino «DE MI», 
de ALGUIEN, que es manso y 
humilde. 

Descanso (anapaúo / anápausis): 
refrescar, dar espacio, consolar 

C
onocer y vivir la enseñanza de Jesús

11,28-30: Contexto polémico con fariseos y maestros de la Ley sobre QUIÉN 
enseña, FORMA de exigirla, QUÉ consigue. Predomina el vocabulario sapiencial. 

Anuncio condicionado de salvación

¿Quién enseña?
Cristo, autorevelado como Hijo del Padre

¿Qué consigue Jesús?
Mandatos llevadores, descanso para 
«sus vidas».

Respuesta en referencia a Cristo:
VENGAN A MI… CARGUEN CON 
MI… APRENDER DE MI…

Don 
Mesiánico

Dt 12,8-9; Is 14,3



– Jesús no abolió la Ley (Mt 5,17-18), vino a darle cumplimiento. Se opuso al
legalismo y a identificar la voluntad de Dios con la mera práctica de normas.
Centró la Ley en el mandamiento del amor a Dios y al prójimo, la interiorizó
(«Lo que sale del hombre es lo que lo mancha...») y la personalizó («Pero Yo
les digo...»). Así, la Ley o Enseñanza de Jesús es siempre un don para vivir la
filiación con Dios y la fraternidad con los demás.

– Más que la Ley, importa la relación de filiación, gracias a Jesús, que hace
posible el cumplimiento de la Ley. Aquí está el cambio substancial: mientras
maestros de la Ley insisten en su práctica, Jesús insiste en la aceptación de Él
en cuanto Hijo, para «conocer» o relacionarse de un nuevo modo con Dios.

– La revelación no es de nuevas leyes, sino de la identidad de Dios y su
consecuencia: hijos del Padre en el Hijo. Entonces, puede que la voluntad del
Padre sea difícil, pero será siempre camino de vida nueva si se recibe y confía
en Él como un «pequeño» (discípulo de Jesús; «niño»).

– «Si el decálogo no se hace diálogo, se endurece en catálogo».



Padre,
que por medio de la humillación de tu Hijo

levantaste a la humanidad caída,
concede a tus fieles la verdadera alegría, 

para que quienes han sido librados de la esclavitud del pecado 
alcancen también la felicidad eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo, y el Espíritu,

por los siglos de los siglos. 
¡Amén!

Oración:


